LA PALABRA

Hechos 15, 1-2. 22-29 
Algunas personas venidas de Judea enseñaban a los hermanos que si no se hacían circuncidar según el rito establecido por Moisés, no podían salvarse. A raíz de esto, se produjo una agitación: Pablo y Berna-bé discutieron vivamente con ellos, y por fin, se decidió que ambos, junto con algunos otros, subieran a Jerusalén para tratar esta cuestión con los Apóstoles y los presbíteros. Entonces los Apóstoles, los pres-bíteros y la tas est"Iglesia entera, decidieron elegir a algunos de ellos y enviarlos a Antioquía con Pablo y Bernabé. Eligieron a Judas, llamado Barsabás, y a Silas, hombres eminentes entre los hermanos, y les encomendaron llevar la siguiente carta: «Los Apóstoles y los presbíteros saludamos fraternalmente a los hermanos de origen pagano, que están en Antioquía, en Siria y en Cilicia. Habiéndonos enterado de que algunos de los nuestros, sin mandato de nuestra parte, han sembrado entre ustedes la inquietud y provo-cado el desconcierto, hemos decidido de común acuerdo elegir a unos delegados y enviárselos junto con nuestros queridos Bernabé y Pablo, los cuales han consagrado su vida al nombre de nuestro Señor Jesu-cristo. Por eso les enviamos a Judas y a Silas, quienes les transmitirán de viva voz este mismo mensaje. El Espíritu Santo, y nosotros mismos, hemos decidido no imponerles ninguna carga más que las indis-pensables, a saber: que se abstengan de la carne inmolada a los ídolos, de la sangre, de la carne de ani-males muertos sin desangrar y de las uniones ilegales. Harán bien en cumplir todo esto. Adiós.» 

SALMO: íQue los pueblos te den gracias, Señor, que todos los pueblos te den gr.!

            El Señor tenga piedad y nos bendiga, / haga brillar su rostro sobre nosotros, 

                para que en la tierra se reconozca su dominio, / y su victoria entre las naciones.  

               Que canten de alegría las naciones, / porque gobiernas a los pueblos con justicia 

               y guías a las naciones de la tierra.  

                íQue los pueblos te den gracias, Señor, / que todos los pueblos te den gracias! 

               Que Dios nos bendiga, / y lo teman todos los confines de la tierra. 

Apocalipsis 21, 10-14. 22-23

El ángel me llevó en espíritu a una montaña de enorme altura, y me mostró la Ciudad santa, Jerusalén, que descendía del cielo y venía de Dios. La gloria de Dios estaba en ella y resplandecía como la más  preciosa de las perlas, como una piedra de jaspe cristalino. Estaba rodeada por una muralla de gran altu-ra que tenía doce puertas: sobre ellas había doce ángeles y estaban escritos los nombres de las doce tribus de Israel. Tres puertas miraban al este, otras tres al norte, tres al sur, y tres al oeste. La muralla de la Ciudad se asentaba sobre doce cimientos, y cada uno de ellos tenía el nombre de uno de los doce Apóstoles del Cordero. No vi ningún templo en la Ciudad, porque su Templo es el Señor Dios todopode-roso y el Cordero. Y la Ciudad no necesita la luz del sol ni de la luna, ya que la gloria de Dios la ilumina, y su lámpara es el Cordero.

Juan 14, 23-29

«El que me ama será fiel a mi palabra, y mi Padre lo amará; iremos a él y habitaremos en él. El que no me ama no es fiel a mis palabras. La palabra que ustedes oyeron no es mía, sino del Padre que me envió. Yo les digo estas cosas mientras permanezco con ustedes. Pero el Pará-clito, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi Nombre, les enseñará todo y les recordará  lo que les he  dicho. Les dejo la paz, les doy mi paz, pero no como la da el mundo. íNo se in-quieten ni teman! Me han oído decir: "Me voy y volveré a ustedes". Si me amaran, se alegra-rían de que vuelva junto al Padre, porque el Padre es más grande que yo. Les he dicho esto antes que suceda, para que cuando se cumpla, ustedes crean.»
>->->->-->
PRÓX. DOM.: Ascensión:  >He:1, 1 - 11  >Ef.: 1, 17 – 23   >Lc: 24, 46 – 53
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« Este hombre recibe a los pecadores y come con ellos »


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
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en él.
... HABITAREMOS  EN  ÉL

Últimamente, estamos viviendo momentos muy difíciles. Y se pone a prueba nuestra fe. Ya Pa-blo VI (25/08/70) decía: "Una tentación, en la mentalidad moderna, es que se puede prescindir de la fe en Dios... Que se lo puede sustituir con otros valores y fundar la vida sobre otros bienes..."

Parece que somos todos como Méjico. Me decía un amigo mejicano (que no es mi amigo-hermano
Miguel Angel Gil): “Méjico tiene dos pecados: estar cerca de EE.UU. y muy lejos de Dios”. 
Estar cerca o lejos de EE.UU. no tiene mucha importancia, pero ¡Estar lejos de Dios, eso sí! 
Me pregunto: ¿Es verdad que nos vamos alejando de Dios y que son muchas las aberraciones 
de las que estamos rodeados? ¿Podemos creer que el hombre sea capaz de tanto? ¿Es verdad que éste es el peor momento de la historia? Es verdad, ciertamente, que la Iglesia sufre y que el Espíritu Santo no está contento y S.Pablo nos pide: “¡No entristezcan al Espíritu Santo de Dios!” (Ef.4,30). Vamos a releer un poco la Carta a los Romanos:  “... Habiendo conocido a Dios, no lo 
glorificaron ni le dieron gracias como corresponde. Por el contrario se extraviaron en vanos razona-mientos y su mente insensata quedó en la oscuridad. (...). Por eso, dejándolos abandonados a los deseos de su corazón, Dios los entregó a una impureza que deshonraba sus propios cuerpos, ya que han sustituido la verdad de Dios por la mentira, adorando y sirviendo a las criaturas en lugar del 
Creador...Por eso, Dios los entregó también a pasiones vergonzosas: sus mujeres cambiaron las re-laciones naturales por otras contrarias a la naturaleza. Del mismo modo, los hombres dejando la relación natural con la mujer, ardieron en deseos los unos por los otros, teniendo relaciones desho-nestas entre ellos y recibiendo en sí mismos la retribución merecida por su extravío... Están llenos de toda clase de injusticia, iniquidad, ambición y maldad; colmados de envidia, crímenes, peleas, engaños, depravación, difamaciones. Son detractores, enemigos de Dios, insolentes, arrogantes, vanidosos, hábiles para el mal, rebeldes con sus padres, insensatos, desleales, ...” (Rom. 1,18 ss.). 
Nuestros tiempos son malos, pero los pasados no fueron mejores. Nos basta con lo que dice S. Pablo y lo que cantaba, Santos Discépolo (ya en 1934): “Que el mundo fue y será una porquería ya lo sé... siempre ha habido chorros, maquiavelos y estafaos, contentos y amargaos, ya no hay quien lo niegue. Vivimos revolcaos en un merengue y en un mismo lodo todos manoseaos... ¡Todo es igual...!  
Sin embargo, Dios amó y sigue amando a este mundo. A él, y para él, envió y entregó a su Hijo, para que sea mejor. Como un padre y una madre aman a sus hijos como son: enfermos, heridos,
vagos, delincuentes... pero quieren mejorarlos. Como Sta. Mónica, la madre de S.Agustín. Éste 
se fue de casa. Era un pecador aventurero. Vivía envuelto en el pecado. Tuvo la suerte de en-contrar, y aceptar, en Milán, la Verdad. La madre siempre lo amó y nunca dejó de rezar. 
Todos los días se iba a Misa y ofrecía, con el sacrificio de Jesús, sus ansias y lágrimas, para la conversión del hijo. Para encontrarlo, también ella, se aventuró por Europa. Lo encontró, con el Santo Maestro, San Ambrogio, en Milán. ¡Ya cristiano! De vuelta a África, murió en paz, en Ostia Tiberina (actual Fiumicino, aeropuerto de Roma). ¡No le interesaba más nada! Ya había encotrado a 
su hijo, y ¡cristiano católico! “¿Qué hago ya en este mundo?” Le decía a su hijo.
Jesús, también, quiere a este mundo y espera que sea mejor. ¡Y necesita de nosotros! 
Pero, si nos ponemos a observar, descubrimos que no es propio así como parece. Creo que es  mucho mejor. Si lo miramos, con los ojos y el Corazón de Jesús, descubrimos, como escondidos 
en el anonimato, en los “desiertos” de las ciudades, en los monasterios..., los “pulmones” y los “corazones” del “mundo”. Hombres y mujeres que trabajan, rezan, sufren y... Son las “almas”
que se alimentan de la Iglesia y dan vida a este mundo. Son los “restos”, los que no se tiran a la 
basura. ¡El “Resto”, esperanza y salvación del mundo! ¿Nos adherimos vos y yo, también? 
Además, ¡miren qué maravilla!: «El que me ama será fiel a mi palabra, y mi Padre lo amará; iremos a él y habitaremos en él». A todos nos gusta recibir “lindas” visitas. Y muchas veces nos gloriamos: “¿Sabes quién vino a visitarme...?” También nos gusta hacer visitas y no presentarnos con las manos vacías.¡Bieeeen! El Señor acaba de anunciarnos una hermosa Noticia: Él está dispuesto, más: quiere venir a nuestra casa. Pero no para una visita “de médico”, sino para quedarse. ¡Qué compromiso! ¡Y qué triste!: No es Buena Noticia para todos. Porque si está, en casa, la Familia Divina no se puede ver tal programa y tampoco recibir tal otra visita; o bien ha-blar... Es verdad, porque la visita merece respeto. Pero, tengamos bien en cuenta, que esa visi-ta trae más de lo que quita. Quita basura que entra por todo lado: por la puerta, las ventanas; el teléfono y la tele; por internet y la que traemos nosotros, bien escondida, dentro nuestro... 
La “FAMILIA” trae la paz y “programas” para contemplar, gozar, vivir... que sobrepasan, infinita-mente, la “basura” a que debemos renunciar. Lo entendió bien Pablo: “Todo me parece una des ventaja comparado con el inapreciable conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. Por él he sacrifi-cado todas las cosas, a las que considero como basura, con tal de ganar a Cristo”. (Fil.3,8).
También lo entendía el Papa Juan Pablo II y sufría porque algunos le tenían miedo a esa visita:  “¡No teman! ¡Abran, más todavía, abran de par en par las puertas a Cristo!” Él hablaba a los “grandes”, a los poderosos del mundo, los que tenían miedo de que Cristo pudiera quitarles algo de su “poder” y..., si lo hubieran dejado entrar... Pero hablaba, también, para mí y, sin duda. pa-

ra vos, también. ¡Habramos las puertas y ventanas al Nuevo Sol, que viene a iluminarnos! 
«El que me ama será fiel a mi palabra. Les dejo..., les doy mi paz, ¡No se inquieten ni teman!»
Para “ser fieles” a la Palabra de Jesús hay que anunciarla y escucharla. Es un buen signo que 
van surgiendo “centros de escucha”. Son “comunidades” que se reúnen en una casa, en un ta- 
ller, en una capilla o parroquia... ¡en la plaza! Leen la Palabra del domingo (o cualquier otra). Ha-cen un rato de silencio (escuchando lo que el Espíritu dice). Luego comparten cuanto les ha pareci-

do escuchar. Terminan alabando a Dios y pidiendo su Luz y fuerza para practicarla. Es un her-

moso camino para tener, y dar, paz. La Paz dentro de cada uno, ¡La paz de Jesús! 
De otra parte, es muy triste ver iglesias “vacías”, porque muchos han decidido “prescindir de la fe 
en Dios... y sustituirla con otros valores y fundar la vida sobre otras razones y bienes". 
	Año Sacerdotal:  ¡Oh, estas criaturas, Dios mío, a las que tú me has enviado,          

                                       lejos de ti! La mayoría no tiene ningún interés en tus dones,
tu gracia, tu verdad, con las que me has enviado a ellos. Y sin embargo yo tengo que 
volver siempre de nuevo a su puerta, inoportuno como un vendedor ambulante con su mercadería. ¿Y luego, los que me admiten en su vida? 
Señor, ellos quieren, casi siempre, algo muy distinto de lo que les llevo de parte tuya. (...) Si no es precisamente dinero lo que buscan, o una ayuda material o el pequeño alivio de la compasión, me miran como una especie de agente de seguros, con el cual quieren pactar una póliza de vida para el más allá. (....)
Señor, enséñame a rezar y a amarte. Entonces olvidaré en ti mi miseria. (...) 
Y sólo entonces seré un hermano para los hombres, uno que los ayuda a encontrar    lo único de lo cual tienen necesidad, a ti, Dios de mis hermanos 

                                                                                                               Kar Rahner




